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EL  CAPITÁN  ROBINSÓN 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados. y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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EL  CAPITAN  ROBINSÚN 

ZARZUELA  CÓMICA 
en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
basada  en  El  liéroe  por  fuerza 

POR 

F.  MARTÍNEZ  GOMAR 

música  de  los  maestros 

Luis  Foglietti  y  Eduardo  Fuentes 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  CÓMICO  la  noche  del  8  de 

Febrero  de  1905 


| 
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MADRID 

H.  VELASCO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.° 
Teléfono  número  551 


1905 


Al  sala  di  simo  primer  actor 


(üníonio  González  ((Xfycmío) 

(¿fu  aladeado , 


rn. 


mt w. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


SARA . . . 

Manso. 

DANIEL  ROBINSÓN . 

González. 

TOBI . 

Marinee. 

LORD  MURGRAVE . 

Camacho. 

SIR  GUILLERMO . 

Agudín. 

PETERS . 

L ATORRE. 

LOVEL . 

Montoya. 

SARGENTO  l.o . . 

Agulló. 

IDEM  2.9 . \ . . . 

Díaz. 

SOLDADO  l.o . . . 

De  Francisco. 

IDEM  2.° . . 

Arana. 

UN  OFICIAL . 

López. 

Aldeanas,  aldeanos ,  soldados,  damas ,  pueblo, 
banda  militar  dentro,  etc. 


r 
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CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  patio  de  una  fábrica  de  cerveza.  A  la  iz¬ 
quierda  entrada  de  la  fábrica.  En  el  fondo  una  tapia  con  una 
puerta  grande  en  el  centro.  Un  banco  rústico  á  la  derecha.  En 
lugar  conveniente  una  mesa  con  copas  y  botellas.  Junto  á  la  tapia 
sacos,  bolsas,  barricas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

PETERS 

¡Que  me  lleve  el  diablo  si  doy  con  el  busi¬ 
lis!  Pero  yo,  sea  lo  que  sea,  voy  á  divertir¬ 
me,  á  cantar  y  á  bailar  ..  (Canta  y  baila  cuando 
entra  Daniel.) 

A 

ESCENA  II 

DICHO  y  DANIEL 

Dan.  (Entrando  izquierda.  )  ¡Muy  bien,  Peters,  muy 

bien!  Así  me  gusta;  que  se  cante,  que  se 
brinque...  y  que  se  tire  la  casa  por  la  ven¬ 
tana.* 


Pet. 

Dan. 


Pet. 

Dan. 

Pet. 


Dan. 


Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 


Sara 

Dan. 


Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 
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Pero  decidme,  mi  amo:  ¿se  puede  saber  por 
qué  canto  y  bailo...  y  estoy  así? 

Pues  muy  sencillo;  es  porque...  porque... 
pero  no  te  lo  digo;  eres  un  hablador  y  lo 
vas  á  decir  antes  de  tiempo.  Anda  á  llamar 
á  los  muchachos  y  luego  lo  sabrás  todo. 
Pero... 

Anda,  anda,  hombre. 

Bueno.  (Marchándose.)  Pues  señor,  cada  vez 
entiendo  menos  lo  que  significa  esto.  (Mutis.) 

ESCENA  III 

DANIEL;  á  poco  SARA 

¡Qué  curiosidad  les  ha  entrado  á  todosl 
Rabiando  están  por  saber.  .  ¿Pues  y  Sara? 
La  pobrecilla  está  tan  sorprendida...  tan 
confusa  que  apenas  si  se  atreve  á  preguntar¬ 
me.  Allí  viene.  ¡Qué  guapa!  ¡Dios  la  bendiga! 
(saliendo  izquierda.)  ¡Señor  Daniel!  ¿Estoy  así 
á  vuestro  gusto? 

¡Como  un  sol! 

Aunque  yo  no  sé  á  qué  viene... 

Ven  acá.  Sara,  Dime:  ¿No  has  adivinado 
que  ya  empieza  á  fastidiarme  la  vida  de  sol¬ 
tero? 

(con  alegría.)  ¡  4h,  señor  Daniel!  ¿Habéis  pen¬ 
sado  en  casaros? 

Eso  es.  Aunque  siempre  he  creído  difícil 
encontrar  una  joven  bonita...  amable...  cari¬ 
ñosa...  (Acariciándola.) 

Sí,  ¿eh?  (Bejando  los  ojos.) 

Pero  se  me  figura  que  he  encontrado  la  que 
necesito. 

¿Sí?  (Muy  contenta.) 

Sí;  un  poco  lejos  de  aquí. 

¡Ah!  (Con  tristeza.) 

La  que  he  elegido  dicen  que  es  buena,  ama¬ 
ble,  bonita  y  tan  dulce  como  un  caramelo. 
Ya  sabes  tú  que  á  mí  me  han  gustado  siem¬ 
pre  los  caramelos,  ¡digo!  los  caracteres  dul¬ 
ces. 
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Sara  (casi  llorando.)  Lo  celebraré,  pero  si  os  fiáis 
de  informes... 

Dan.  ¡Oh!  Me  lo  abona  mi  corresponsal.  Hoy 
debe  llegar. 

Sara  ¿Hoy? 

Dan.  Hoy,  sí;  y  quiero  recibirla  con  ostentación 
Así  es  que  tú  te  ocuparás  de  que  nada  fal¬ 
te,  ¿eh? 

Sara  (Muy  afligida.)  Sí,  señor  Daniel. 

Dan.  Ea,  me  voy;  tengo  que  dar  órdenes  ..  Dime, 

Sara:  ¿no  te  da  gusto  el  saber  que  me  caso? 

Sara  (Llorando.)  Sí,  señor  Daniel,  estoy  muy  con¬ 
tenta. 

Dan.  Me  alegro.  Hasta  luego.  (¡Es  una  muchacha 

angelical!)  Pronto  estaré  de  vuelta.  (Sara  so. 
noza )  Sigue,  sigue  riéndote  así.  (¡Pobrecilla, 
cómo  llora!  ¡á  que  me  va  á  hacer  llorar  á  mí!) 

(Mutis  cómico.  Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

SARA 

¡Gracias  á  Dios  que  estoy  sola!  ¡Así  podré 
llorar  á  mi  gusto!  Yo  que  me  levanté  hoy 
tan  alegre  y...  de  pronto...  ¡se  casa!  ¡Dios 
mío!...  Y,  mientras  tanto,  tendré  que  poner¬ 
le  buena  cara  á  esa...  desconocida.  ¡Imposi¬ 
ble!  ¡Ah!  Primero  me  marcho  de  la  fábrica. 
Sí;  me  voy.  (Llorando.)  Me  voy  antes. 

ESCENA  V 

SARA,  PETERS  y  CORO  GENERAL 
PeT.  (Entrando  izquierda  y  adelantándose  al  proscenio.) 

¡Calla!  O  yo  soy  ciego,  ó  vos  estáis  llorando, 
señorita  Sara. 

Sara  Yo  no. 

Pet.  ¿Qué  tenéis?  ¿Os  ha  faltado  alguien?  ¡Vive 

OÍOS!...  ¡Decídmelo  y  veréis!  (Haciendo  ademán 
de  amenazar  á  alguien.) 


SaRA 

Pet. 

Sara 


Pet. 

Sara 

Pet. 

S^ra 

Pet. 

Sara 

Pet. 

Sara 

Pet. 

Sara 

Cok  o 


Sara 


Coro 

Pet. 


No,  Peters,  no.  Yo  os  doy  las  gracias. 

Es  que  .. 

Dejemos  esto  y  tratemos  solo  del  recibi¬ 
miento  que  debemos  hacer  á  la  novia  del 
señor  Daniel. 

¡A  su  novia!  (sorprendido.)  ¡Cómo!  ¿Pues  ¿qué? 
El  amo  trata  de  casarse?  ¿Y  no  es  con  vos? 
¿Qué  estás  diciendo,  Peters?  ¡Conmigo!  Aca¬ 
so  yo  podía  esperar... 

Pues  ya  sé  yo  por  qué  saltaba  y  bailaba  y 
cantaba.  ,  y  he  llamado  á  los  muchachos .. 
¿Qué  dices? 

Que  el  amo  hace  un  disparate,  señorita 
Sara.  ¡Y  yo  mismo  se  lo  diré  en  sus  barbas! 
Guárdate  bien  de  eso.  Se  incomodaría. 
¿Pero  es  posible?  ¡Tomar  nosotros  dueña  y 
no  ser  vos! 

El  no  me  ama,  Peters.  (voces,  murmullos  desde 
fuera.) 

Y&  vienen  los  muchachos.  (Entran  todos.) 

No  quiero  que  me  vean.  (Se  retira  al  primer  tér¬ 
mino  derecha  ) 

SVlúsica 

Ya  estamos  reunidos 
y  llenos  de  alegría 
tal  cual  se  nos  mandó. 

Ya  estamos  todos  juntos 
dispuestos  á  la  fiesta 
que  se  nos  prometió. 

Pero  una  vez  que  estamos 
dispuestos  y  vestidos, 
queremos  sin  tardar 
que  se  nos  diga  al  punto 
á  qué  causa  se  debe 
tan  gran  festividad. 

(Aparte.) 

No  puedo  más 
con  mi  aflicción. 

¡Que  hable  Peters! 

¡Sí,  que  hable! 

Pues  silencio 
y  atención. 


li 


Coro 

P  ¿T. 

Coro 

Pet 

Todos 

Pet. 

Todos 


Hoy  el  amo  al  levantarse 
muy  temprano  me  llamó 
y  me  dijo  que  os  dijera 
que  habrá  baile  y  diversión. 
Pues  según  yo  he  averiguado 
se  va  á  casar 
y  con  vinos  y  manjares 
os  va  á  obsequiar. 


«  Pues  desde  luego 
si  hay  que  libar 
buena  borrachera 
voy  á  tonfar, 
si  el  vino  es  bueno 
¡mucho  mejor! 

Pues  despierta  el  apetito 
del  amor. 


El  programa  en  dos  palabras 
al  momento  explicaré. 

Por  la  tarde  habrá  banquete 
y  un  gran  baile  habrá  después. 

Y...  en  seguida  que  anochezca 
debéis  marchar, 
pues  seguro  es  que  los  novios... 
tendrán  que  hablar. 

Pues  desde  luego,  etc.,  etc. 

Hablado 

Bien,  muchachos,  bien;  así  me  gusta.  Ha¬ 
béis  de  saber  que  hoy  no  se  trabaja  en  la 
fábrica  y  que  tenemos  gran  comida,  (signos 
de  contento  en  el  Coro.)  Pero  allí  viene  el  amo. 
¡Viva  el  señor  Daniel  Robinsón! 

¡Viva! 

¡Viva  nuestro  amo! 

¡Viva! 


ESCENA  VI 


Dan. 


Iodos 

Sara 

Pet. 

Dan. 


Pet. 

Todos 

Dan. 

Todos 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 


Pet. 


DICHOS  y  DANIEL,  foro 

(Entrando.)  Nada  de  amo.  Yo  no  soy  vuestro 
amo.  Yo  soy  vuestro  compañero,  y  como 
tal,  quiero  que  participéis  de  mi  alegría. 
Porque  ya  es  hora  de  que  conozcáis  el  secre¬ 
to.  Habéis  de  saber,  amigos  míos,  que  hoy 
me  caso. 

¡Se  casa! 

¡Desdichada  de  mí! 

Pero  ¿y  la  novia?  Decidnos,  ¿cuál  es  la  no¬ 
via? 

La  novia  ¿eh?  ¿Sois  tan  topos  que  no  lo  ha¬ 
béis  adivinado?  ¿á  quién  escogeríais?  A  ver, 
tú,  Peters,  ¿á  quién  escogerías? 

¿Yo?...  A  la  señorita  Sara. 

¡Sí,  sí;  á  Sara,  á  Sara! 

(con  los  brazos  abiertos.)  Pues  esa  es  mi  novia. 
¡Viva!  ¡viva! 

(Abrazándole  conmovida.)  ¡Yo!  ¿\  esa  otra  novia 
de  quien  me  hablasteis? 

¡Fué  una  estratagema! 

¡Ay,  qué  feliz  soy! 

(Tomándola  de  la  mano.)  Ea,  amigOS  mÍ0S*.  aquí 
os  presento  á  mi  esposa.  Peters,  saca  cer¬ 
veza. 

En  Seguida.  (Sale  Peters  y  entra  á  poco  con  un  ja¬ 
rro  de  cerveza  mientras  otros  dos  mozos  reparten  va¬ 
sos  entre  las  muchedumbres  del  Coro.) 


Coro 


Dan. 

Coro 

Dan. 


iftfi&sgca 

Brindemos  por  los  novios, 
que  se  aman  con  pasión, 
que  pronto  van  á  echarles 
la  santa  bendición 
Bebamos,  compañeros,  bebamos. 
Bebamos. 

Bebed  y  disfutad. 
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Sara 

Coro 


Sara 


Coro 


Me  parece  mentira  tanta  felicidad. 
Ya  están  llenos  los  vasos 
y  entre  las  claras  gotas, 
brilla  con  mil  colores 
quebrándose  la  luz. 

Dios  quiera  que  dichosos, 
después  de  largos  años, 
de  nuevo  aquí  podamos 
brindar  por  su  salud. 

Es  una  dicha  brindar, 
es  una  dicha  beber; 
brindando  puedo  gozar, 
brindando  siento  placer 
al  ir  la  copa  á  apurar. 

El  vino  suele  oftecer 

amor  y  dicha  sin  par, 

es  inmenso  su  poder; 

cuando  las  luces  tocan  al  líquido 

eñ  s#'  destello  cb'Sluiqbrador, 

y  entre  cplores  y  entre  perfumes 

sale  revuelto  sueño  de  amor. 

¡Que  viva  el  vino  y  el  amor! 

El  vino  me  gusta  á  mí, 
pues  siempre  es  embriagador; 
yo  quiero  sentir  los  goces  de  amor, 
los  goces  de  amor. 

Si  la  copa  me  bebí, 
otra  copa  es  lo  mejor; 
yo  quiero  sentir, 
yo  quiero  sentir 
del  vino  el  sopor. 

El  vino  me  gusta  á  mí, 
pues  siempre  es  embriagador. 

Yo  quiero  sentir, 
yo  quiero  sentir 
los  goces  de  amor. 

Si  la  copa  me  bebí, 
otra  copa  es  lo  mejor. 

Yo  quiero  sentir 
del  vino  el  sopor. 

Yo  brindo, 

brindemos  con  el  corazón 
por  la  dicha  eterna  de  los  dos; 
brindemos  unidos. 
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; 


Todos 

Otros 


Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 

Sara 

Dan. 
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¡Que  viva  el  amor! 

¡Que  viva  el  amor! 

Hablado 

¡Vivan  los  novios! 

¡Vivan!  (Salen  despacio,  foro,  mientras  Sara  y  Daniel 
quedánse  hablando.  Mutis  en  la  orquesta.) 

ESCENA  VII 

DANIEL  y  SARA 

Esta  dicha  sería  completa,  si  mi  hermano 
Jorge  viniera  á  vivir  con  nosotros. 

Mucho  bueno  me  habéis  contado  de  él  y 
tengo  unos  deseos  de  conocerle... 

Ayer  le  escribí  para  que  viniese  á  nuestra 
boda,  pero  quién  sabe  si  le  dejarán  venir... 
Pero,  ¡caracoles! 

¿Qué? 

Que  casi  me  alegraría  de  que  no  le  dejaran 
venir. 

¿Por  qué? 

Porque  si  tu  supieras  las  catástrofes  que  me 
han  ocurrido  por  la  maldita  casualidad  de 
parecemos  tanto... 

Y  eso,  ¿qué  tiene  que  ver  para  que  no  de¬ 
seemos  que  venga? 

¿Que  qué  tiene  que  ver?  ¡Friolera!  Como 
hermanos  mellizos  que  somos,  nos  parece¬ 
mos  como  una  gota  de  agua,  y  si  él  viene 
con  nosotros,  podría  suceder  que  no  nos 
distinguieras 

¿Y  creéis  que  mi  corazón  podría  equivocar¬ 
se?  ¡Ea,  no  penséis  más  en  semejante  cosa! 
Tienes  razón.  Pensemos  solamente  en  nues¬ 
tra  felicidad,  (consultando  el  reloj.)  YYt  Se  va 
acercando  la  hora  de  ir  á  la  parroquia,  (suenan 
dos  golpes  fuertes  en  la  puerta  del  foro.)  Pero, 
¿quién  llama  de  esa  manera? 

¿Estarán  esperándonos?  (Abriendo.)  ¡Adelante! 
¡Calla!  Si  es  el  sargento  Tobi. 
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ESCENA  VIII 


Tobi 


Dan. 

Tobi 

Dan. 


Sara 


Tobi 

Sara 

Dan. 

Tobi 


Dan. 


Tobi 

Dan. 

Tobi 


Dan. 

Tobi 


Dan. 


Tobi 

Dan. 


BICHOS  y  TOBI,  de  uniforme,  después  PETERS 

(Muy  agitado.)  Dios  os  guarde,  señor  Daniel. 
Decidme.  ¿Está  aquí  el  capitán,  vuestro 
hermano? 

No,  señor. 

¡Cómo!  ¿No  está  aquí'? 

No,  señor;  pero  eso  no  importa,  amigo  Tobi. 
Sabed  que  hoy  me  caso,  y  tendré  mucho 
gusto  en  que  nos  acompañe  á  la  comida  de 
boda. 

Y  la  novia,  señor  sargento,  os  convida  tam  - 
bién. 

¡Voto  á  mil  bombas!  ¡Buenos  estamos  aho¬ 
ra  para  casamientos! 

¿Qué  tenéis? 

¿Qué  es  eso; 

(Exaltado.)  Esto  es,  que  si  mañana  á  las  doce 
del  día  no  se  ha  presentado  vuestro  herma¬ 
no  en  el  campamento,  lo  declaran  deser 
tor  y... 

(Llorando.)  ¡Pobre  hermano  mío,  lo  van  á  fu¬ 
silar! 

¡Eh!  Eso  es  lo  de  menos. 

¿Cómo? 

Una  docena  de  balas  no  es  nada  para  el  ca¬ 
pitán.  ¡Lo  peor  del  caso  es  que  será  degra¬ 
dado..!  deshonrado! 

¡Ave  María  Purísima!  Pero  decid,  ¿qué  po¬ 
demos  hacer? 

¿Y  qué  hemos  de  hacer?  Nada,  yo,  volver¬ 
me  al  campamento...  y  vosotros,  casaros. 
¡Adiós!  (Va  á  marcharse.) 

Aguardad,  señor  Tobi.  Ahora  me  acuerdo 
que  hace- dos  años  estaba  mi  hermano  ena¬ 
morado  de  una  joven  de  Calisle. 

¿Y  á  qué  viene  eso? 

Que  apostaría  cualquier  cosa,  á  que  está 
allí.  De  aquí  á  Calisle,  no  hay  más  que  doce 


—  16 


millas,  y  en  mi  carricoche  llegamos  en  se¬ 
guida. 

Sar 4  yí,  sí;  vamos  allá. 

Toei  Vamos. 

Dan.  (Yendo  á  la  puerta.)  ¡Peters!  Manda  enganchar 

la  yegüa  al  carricoche!  Tenemos  que  mar¬ 
charnos  ahora  mismo,  pero  pronto  estare¬ 
mos  de  vuelta. 

Peí  .  (saliendo.)  Pero,  ¿dónde  os  vais? 

Tobi  Vamos  á  donde  no  os  importa. 

Dan.  Mira,  Peters,  procura  que  no  falte  nada  á 

los  convidados,  que  beban,  que  coman,  que 
disfruten...  que  nosotros  volveremos  pronto. 
Adiós,  en  seguida  estaremos  de  vuelta. 

Pet.  Pues,  señor,  esto  tampoco  lo  entiendo. 


MUTACION 


(Intermedio  ©n  I a  orquesta) 
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Decoración  de 
tiendas  de 
carromatos, 


SARGENTO  1. 


Sargento  y 


Sar. 


CUADRO  SEGUNDO 


campamento  á  todo  foro.  Derecha,  izquierda  y  fondo, 
campaña.  Esparcidos  por  la  escena  y  hacia  el  fondo, 
cañones,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

°,  SARGENTO  2.°.  SOLDADOS  y  CORO.  Poco  después 
TOBI 

IV!  ú  sica 

Soldados 

¡Bebamos,  bebamos,  brindemos! 

Los  triunfos  alientos  nos  dan. 

La  patria  en  nosotros  confía, 
por  ella  debemos  luchar. 

Para  adquirir  el  aliento 
que  en  la  lucha  es  menester, 
no  hay  remedio  más  seguro 
que  beber; 

que  el  buen  guerrero  se  anima 
de  este  néctar  al  calor, 
y  luchando  no  decae  su  valor. 

Es  el  vino  el  reflejo 
de  la  alegría, 
sin  el  vino  la  dicha 
se  acabaría. 

Con  amores  y  vino 
vivo  contento, 
y  en  ellos  vuelan  ufanos 
mis  pensamientos. 

Es  el  vino  el  reflejo 
de  la  alegría, 
sin  el  vino  la  dicha 
se  acabaría. 

Con  amores  y  vino 
vivo  contento, 


2 


y  en  ellos  vuelan  ufanos 
mis  pensamientos. 

Solamente  reir, 
solamente  gozar, 
esto  anima  á  vivir 
y  convida  á  brindar. 

llagad® 

Sar.  ¡Hola!  Ya  está  Tobi  de  vuelta  (sale  Tobi  ma 

lísimamente  humorado.)  J  x  ’  • 

Sold.  l.°  ¿Qué  hay,  sargento  Tobi?  ¿Nos  traéis  al  ca¬ 
pitán?  j . 

Tobi  '  ¡Al  d  enionio  es  a  quien  "traigc!  Al  capitán 
no  se  le  halla  por  ninguna  parte:  he  reco¬ 
rrido  la  Ceca  y  la  Meca  y  nada. 

Sold.  l.°  Y  si  á  las  doce  no  está  aquí,  lo  sentencian. 

TOBI  ¡Voto  va!  (Óyese  un  toque  de  corneta.) 

Sold.  2.°  ¿Qué  tal?  Ya  se  va  á  reunir  el  Consejo. 

Sold.  l.°  Vamos  á  ver  qué  resuelven. 

Todos  Vamos,  vamos,  (vanse  todos  menos  Tobi.) 


ESCENA  II 

TOBI,  DANIEL  y  SARA 

Sara  ¿De  modo  que  nuestro  viaje  es  completa¬ 
mente  inútil? 

Tobi  Completamente. 

Dan.  Pues  yo  aquí  me  quedo,  y  en  acabándose  la 

junta,  ya  veréis... 

Tobi  Nada  se  pierde;  haced  lo  que  queráis. 

Dan.  Toma  si  lo  haré.  Pero  entre  tanto,  ¿no  se 
podía  encontrar  un  sitio,  donde  mi  pobre 
Sara  descansase? 

Tobi  Ahí  tenéis.  Esa  es  la  tienda  de  mi  capitán. 

(señalando  la  segunda  lateral.) 

Dan,  (conmovido.)  ¿Ahí  habitaba  mi  pobre  herma¬ 

no?  (Abriendo  la  puerta.)  Sí;  es  verdad;  ahí  esta 
el  uniforme  colgudo  y  ia  espada  que  yo  le 
regalé.  ¡Pobre  Jorge!...  ¡Quién  sabe  si  volve¬ 
rá  á  ponérsela!... 
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S  A  RA 

Dan. 

Tobi 
Dan  . 


¡Vaya!  No  hay  que  desconfiar.  Puede  que 
vuelva  antes  de  las  doce. 

¡Dios  te  oiga!  Ea,  ven;  señor  Tobi,  vos  espe¬ 
raréis. 

Os  avisaré  cuando  sea  ocasión. 

Vamos,  Sara.  (Entran.) 


ESCENA  III 

TOBI:  luego  LOVEL,  OFICIALES,  SOLDADOS  y  DANIEL 


Lovel 


Dan  . 
Lovel 


'bonos 
Dan  . 
Lovel 


Dan  . 

Lovel 

Dan. 


Tobi 


Dan. 

Lovel 


Todos 

Dan. 

Lovel 


(Hablando  con  otros  Oficiales  y  Soldados,  por  la  dere¬ 
cha.)  No  veo  remedio:  sin  embargo,  el  gene¬ 
ral  ha  mandado  suspender  el  Consejo  hasta 
que  den  las  doce  Entonces,  si  aún  no  se  ha 
presentado,  se  pronunciará  el  fallo. 

(saliendo.)  ¡Demonio!  ¡Cuánta  gente!  Debe 
haberse  acabado  la  Junta. 

(Reparando  en  Daniel.)  ¡Qué  veo!...  ¡El  es,  él!... 
¡El  capitán  Robinsón! 

¡El  capitán!  (Rodeándole.) 

¿Eh? 

¡Capitán!  ¿Pero  cómo  ha  sido  esto?  ¿Si  tar¬ 
dáis  una  hora  más,  os  condenan! 

Pero  si... 

¿Y  qué  disfraz  es  ese? 

¿Disfraz?...  (Aparte.)  (¡Ah...  ya  caigo!  ¡La  mal¬ 
dita  semejanza!  ¡A  que  me  fusilan  á  mí!) 
Señores,  yo... 

(Aparte  á  Daniel.)  (¡Silencio,  asi  salváis  á  vues¬ 
tro  hermano!  ¡No  los  desengañéis,  por  Dios; 
ganemos  tiempo!) 

(Aparte.)  (Tiene  razón:  con  tal  que  no  sos¬ 
pechen...) 

Antes  que  se  haga  tarde,  voy  á  dar  parte  a 
general  de  vuestra  llegada.  Señores,  ya  he¬ 
mos  recobrado  á  vuestro  valiente  capitán 
Robinsón.  Démonos  todos  la  enhorabuena! 
¡Sí,  todos,  todos! 

(saludando,  confundido.)  Señores...  ailligOS  DCÍOS, 
mi  corazón...  mi  corazón... 

¡Un  abrazo,  capitán!  (Abrazándole  y  se  va  precipi¬ 
tadamente.) 
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Tobi 

Dan. 

Tobi 

Dan. 

Tobi 


Entrad,  entrad  á  quitaros  ese  traje.  Aquí 
tenéis  vuestro  uniforme. 

¿El  uniforme?  ¡Ah,  sí!  efectivamente...  (Me 
pondré  el  uniforme!)  ¡Compañeros,  me  voy 
a  poner  el  uniforme! 

No  os  detengáis.  (Aparte.)  Acordaos  de  vues¬ 
tro  pobre  hemano.  Yo  estaré  á  la  mira, 
(saludando.)  Señores:  mi  corazón...  mi  cora¬ 
zón...  Me  voy  á  poner  el  uniforme.  (Entra  en 
la  tienda  de  campaña  de  la  izquierda.) 

¡Ea,  muchachos,  ¡alegría!  Ya  tenemos  á 
nuestro  capitán...  Andad  á  darles  esta  buena 
noticia  á  los  compañeros.  (Vanse  por  la  iz¬ 
quierda.) 


Sara 

Tobi 

Sara 


Tobi 


Sara 

Tobi 

Sara 


ESCENA  IV 

TOBI  y  SARA 

(Desde  la  puerta.)  Bien,  señor  Daniel,  haced  lo 
que  os  parezca,  pero  os  digo  y  repito  que 
esto  no  puede  traer  buen  resultado. 

¡Es  una  extratagema  soberbia!  Cuando  me¬ 
nos  con  ella  ganaremos  tiempo,  que  es  lo 
que  más  falta  hace. 

¡E?te  plan  sería  muy  bueno  tratándose  de 
otro  hombre,  pero  con  Daniel  es  imposible! 
Con  un  hombre  tan  tímido,  tan  dulce  de 
carácter  y  ¿vestido  de  oficial?...  ¡Buena  es¬ 
tampa  tendrá!  ¿Y  quién  le  hace  tomar  el 
ademán  resuelto,  el  tono  brusco,  el  aspecto 
atrevido  que  tendrá  su  hermano?  Vamos, 
vamos,  os  digo  que  esto  va  á  saliros  mal. 
Ya  veremos:  yo  le  tomaré  en  seguida  por 
mi  cuenta  y  le  daré  algunas  lecciones.  Cuan¬ 
do  más,  lo  peor  que  pudiera  ocurrirle  aho¬ 
ra,  en  tiempo  de  guerra,  es  que  le  corten  la 
cabeza 
¡Friolera! 

Tú  no  conoces,  niña,  los  rigores  de  la  orde¬ 
nanza, 

Y  ¿qué  tiene  que  ver  la  ordenanza  con  Da¬ 
niel?  Además,  que  vos  habéis  sido  el  que  le 


—  21 
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DICHOS  3 


Dan  . 
Tobi 

Sara 

Dan.. 

Tobi 


D  AN . 
TOB! 


Dan. 

Tobi 

Dan. 

Tobi 

Dan. 

Sara 

Tobi 

Dan 

Sara 

Tobi 


habéis  puesto  en  este  trance,  y  si  algo  malo 
le  sobreviene,  el  responsable  ciertamente 
no  es  él. 

Ya  comprendo. lo  que  queréis  deeir:  que  es 
á  mí  á  quien  deben  fusilar,  ¿no  es  eso?  ¡Pues 
que  me  fusilen!  Con  tal  de  salvará  mi  ca¬ 
pitán...  ¡Aquí  viene!  ¡Silencio! 


ESCENA  V 


•  DANIEL,  ridiculamente  ataviado  con  el  uniforme  de  capi¬ 
tán  de  caballería 

(saliendo.)  Ea,  ya  estoy  listo. 

¡Demonio!  ¿Cómo  os  habéis  puesto  esos 
arreos? 

¿Qué  os  decía  yo?  ¡Qué  facha! 

¡A  que  no  me  parezco  á  mi  hermano  ahora! 
Sí,  si  os  parecéis  mucho;  pero  esa  manera 
de  llevar  las  cosas  no  es  la  suya.  ¡Aire,  aire!... 
¡Parecéis  un  recluta!  Esa  casaca,  así.  (se  la 

arregla.) 

¡Eh!  ¡Que  me  ahogo!... 

Esa  espada  más  atrás,  (se  la  coloca.)  Y  el  som¬ 
brero  inclinado,  (inclinándoselo  de  un  golpe.) 
Eso  es.  Ese  cuerpo  derecho,  los  ademanes 
sueltos,  el  paso  firme  ¡Aire,  airel 

(Andando.)  ¿Así? 

Hombre,  no. 

Pues  hacedlo  vos,  á  ver  si  viéndolo. . 

(Marcando  el  paso.)  Rán,  tíii,  tán,  pataplán, 
plán,  plán... 

(imitándole  ridiculamente.)  Ráll,  pataplán,  plán, 
plán .. 

No,  si  no  lleváis  el  paso.  Mirad,  así.  (Marchan¬ 
do.)  Rán,  tán,  tán,  pataplán,  plán,  plán... 
¡Bravo,  niña! 

¡Demonio!  ¿Pero  cómo  sabes  tú  eso? 

Pues  si  es  muy  fácil... 

¡Ah!  Y  para  que  os  tomen  por  vuestro  her¬ 
mano,  es  necesario  que  echéis  votos  que 
tiemble  el  mundo,  como  él  hace,  á  cada  mo- 


Dan. 

S  íea 


Dan. 

Tobi 

Dan. 

Sara 
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Dan. 

Tobi 

Sara 


Dan. 


Tobi 
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mentó.  Por  ejemplo,  así.  (con  voz  fuerte.)  ¡Vive 
Dios!...  ¡Mil  cañones!  ¡Voto  á  cien  rayos!... 
¡Bit!  (Daniel  retrocede.)  ¿Qué  OS  pasa? 

Creí  que  os  habíais  enfadado.  Veréis  yo.  (cor 
tono  muy  dulce.)  ¡Vive  Dios!...  ¡Mil  cañones!... 
¡Voto  á  cien  rayos!... 

(impaciente,)  ¡Eso  no  vale  nada!  ¡Parecéis  una 
doncellita!  ¡Con  más  alma!  (Muy  briosa  )  ¡Voto 
á  cien  mil  cañones!...  ¡Mil  rayos!...  ¡Mil  cen¬ 
tellas!... 

Y  mil  luceros  como  tú.  ¡Qué  mona!  ¿Ver¬ 
dad,  señor  Tobi,  que  es  muy  mona? 

Bueno,  bueno,  ahora  no  es  ocasión  de  eso. 
Para  mí,  todas  ocasiones  me  parecen  bue¬ 
nas. 

Es  preciso,  señor  Daniel,  que  os  deis  cuenta 
de  lo  que  es  un  capitán  al  frente  de  su  com¬ 
pañía. 

Sí,  sí,  me  doy  cuenta... 

Y  si  no,  ved  lo  que  es.  Atención. 

Música 

Va  al  frente  de  su  gente 
el  valiente  capitán, 

•  apuesto  el  continente 
y  el  aire  muy  marcial. 

Arenga  á  sus  soldados 
que  luchan  con  valor 

Y  da  la  voz  de  mando: 

c/ 

¡Batallón! 

Con  firme  entonación 
j  Arenga  á  sus  soldados, 

\  etc.,  etc. 

Y  avanzan  por  columnas, 
copando  al  enemigo, 

y  en  lucha  cuerpo  á  cuerpo 
acaban  por  reñir. 

Y  yo  que  no  manejo 
ni  el  sable  ni  la  espada, 
igual  que  á  un  j aj  ¡rillo 
ine  ensartan  en  la  lid. 

Redoblan  los  tambores. 

Ya  suenan  los  clarines. 
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Sus  sones  estruendosos 
el  vértigo  me  dan. 

Taratá,  tararí. 

Rataplán,  planplán. 

(  vi  ruido  do  la  orquesta  se  asusta  Daniel.) 

Y  lanzándose  al  combate, 
valerosos  y  sin  miedo, 
avanzando  con  denuedo 
y  luchando  sin  cesar, 
la  victoria  así  se  alcanza, 
vque  es  deber  del  buen  soldado 
ser  valiente  y  denodado 
y  ante  el  fuego  no  temblar. 

)  Y  lanzándose  al  combate, 
í  etc ,  etc. 

Para  luchar 
hay  que  tener 
mucho  valor 
y  no  temer. 

Si  en  ese  caso 
me  hubiera  de  ver, 
seguro  estoy  de 
que  echaba  á  correr. 

( Hacen  evoluciones.) 

Y  al  desfilar  \  * 

el  batallón 

llenos  de  orgullo 

sus  bravos  soldados  van, 

que  sus  banderas 

sin  baldón, 

7  al  pueblo  entero 
'  que  espera  le  mostrarán. 

(  Y  al  desfilar, 

\  etc.,  etc. 

¡Firme!  ¡De  frente! 
¡Descansen!  ¡Ar! 

Hablado 


(Limpiándose  el  sudor.)  ¡Ay,  qué  demonio  de- 
muchacha! 

Mejor  mandaría  la  compañía  que  vos. 
¡Mejor  que  yo,  cualquiera! 
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Tobi  Pues  es  preciso  que  tengáis  valor  y  sere¬ 
nidad. 

Dan.  Ya  veréis.  (Trata  de  tomar  una  actitud  marcial  cuan¬ 

do  se  sienten  rumores  de  voces.)  ¡Ay,  ya  Vienen! 

Tobi  Es  Lovel. 


Lovel 

Dan. 

Lovel 

Dan. 

Lovel 

Tobi 

Dan. 

Tobi 

Dan. 

Lovel 

Dan. 

Tobi 

Dan. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  LOVEL  y  SOLDADOS 

(izquierda.)  Capitán  Robinsón,  el  general  me 
manda  deciros  que  el  consejo  de  guerra  que 
debía  pronunciar  vuestro  fallo  acaba  de  ser 
disuelto 

¡Muy  bien,  muy  bien! 

Pero  siento  que  mi  comisión  no  se  limite 
solamente  á  esto. 

(Aparte.)  (¡Qué  más  habrá!) 

El  general  ha  resuelto  castigaros  por  vues¬ 
tra  prolongada  ausencia,  y  os  ordena  que 
quedéis  arrestado  en  vuestra  tienda 
(Aparte )  (¡Oh,  qué  afrenta  para  mi  pobre  ca¬ 
pitán!) 

¿Qué?  Si  no  es  más  que  eso,  decidle  al  ge¬ 
neral  que  me  alegro  mucho... 

(Aparte  á  Daniel.)  ('Majadero!  ¡Demostrad  sen¬ 
timiento!) 

(Alto.)  Decid  al  general  que  me  alegro  mu¬ 
cho...  de  que  esté  bueno,  pero  que  esta  es 
una  afrenta...  que...  ¡Votoá  cien  legiones  de 
demonios!...  ¡Reniego  del  infierno! 

Ya  veo,  capitán,  lo  que  esto  os  aflige.  Para 
un  valiente  como  vos,  no  hay  mayor  casti¬ 
go  que  dejarle  arrestado  en  un  día  de  ba¬ 
talla. 

¡Ah!  ¿Hoy  había  de  haber  batalla?  (Muy 
contento.)  Pues  entonces... 

(Aparte  )  ¡Ah,  torpe!... 

(Mudando  de  tono.)  ¿Conque  hoy  había  batalla? 
¡Voto  va  á  bríos!...  ¡Y  no  iré  yo  á  la  cabeza 
de  mi  compañía!  ¡No  oiré  silbar  la  pólvora, 
ni  oleré  las  balas...  no  me  comeré  los  caño¬ 
nes!  No  me  veré  entre  la  metralla  rodea- 
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do  de  muertos!  ¡A  mí  que  me  gusta  tanto 
la  matanza!  ¡Brrrr!  (á~  Tobi.)  (No  creo  que 
tengáis  queja.) 

Aun  me  queda  que  cumplir  otra  orden  más 
dura.  Capitán,  dadme  vuestra  espada. 

¿La  espada  no  más?  (Hace  por  quitársela.) 
(Aparte,  ayudándole.)  ¡Tonto! 

(con  acento  trágico.)  ¡También  la  espada!  ¡Crue¬ 
les!... 

(Aparte.)  (¡Deshonrado  mi  capitán!...  ¡Voto 
va!) 

(Entregando  á  Lovel  la  espada,  después  de  habérsela 
quitado  con  mucho  trabajo  )  Decidle  al  general  el 
trabajo  que  me  ha  costado  desprenderme 
de  ella  En  cuanto  á  la  palabra  de  no  ir  á 
la  batalla,  os  la  doy  con  muchísimo... 

¿Eh?  Aparte.) 

Con  muchísimo  sentimiento.  Pero  que  no 
tenga  cuidado,  que  no  iré. 

Bien,  capitán,  (saludando.)  Yo  le  haré  pre¬ 
sente  lo  mucho  que  padecéis.  Y  si  puedo 
conseguir  que  os  levante  el  arresto... 

¡No,  no,  eso  no!  El  castigo  es  muy  grande,, 
pero  yo  lo  merezco;  lo  merezco,  pero  ésta  es 
una  afrenta...  ¡voto  á  cien  mil  legiones  de 
demonios  del  infierno!  ¡Brrrr! 

Basta,  capitán,  (vase.) 


ESCENA  VII 

DANIEL,  SARA,  TOBI 

¡Bendito  sea  Dios!  ¡Se  ha  salvado  mi  her¬ 
mano! 

¡Qué  fortuna! 

(con  mal  humor )  ¿Y  á  esto  llamáis  fortuna? 
¿Sabéis  que  para  un  militar  es  preferible 
cien  veces  la  muerte  á  quedar  arrestado  en 
un  día  de  batalla? 

¡Ta,  ta,  ta,  ta!... 

¡Mi  capitán  deshonrado!  No  lo  permitiré. 
¿Adonde  vais? 

Luego  ló  veréis,  (vase  corriendo  izquierda.) 


Dan. 
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Dan  . 


¡Eli!  ¡Señor  Tobi!  ¿Dónde  se  irá? 

No  sé. 

Anda  adentro,  que  yo  voy  á  ver. 

No  os  comprometáis  con  alguna  impruden¬ 
cia. 

No  tengáis  cuidado.  (Entra  Sara  en  la  tienda.  Da¬ 
niel  volverá  á  salir  y  se  encuentra  con  Sir  Guillermo 
que  entra  primer  término  izquierda.) 


ESCENA  VIH 
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DANIEL  y  SIR  GUILLERMO 

(Aparte  mirándole  con  atención  y  fijándose  á  la  vez 
en  un  retrato  que  lleva  en  la  mano.)  (¡Qué  veo!  .. 
¡Es  él!  Sí;  no  me  cabe  duda.  (Mirando  el  retra¬ 
to.)  El  mismo.)  Dos  palabras,  capitán.  Yo 
soy  Guillermo  Jenkins. 

Lo  Celebro.,  (va  á  marcharse  y  Sir  Guillermo  no  le 
deja.) 

¡Capitán  de  navio  y  hermano  de  Miss  Auro¬ 
ra  Jenkins! 

Por  muchos  años...  (El  mismo  juego  anterior.) 
Conque  ya  podéis  comprender  lo  que 
quiero. 

Pues,  no,  señor...  no  entiendo... 

¡Cómo!  ¿Negaréis  que  habéis  seducido  á  mi 
hermana? 

¿Yo?  Hombre  ..  ¡esas  son  palabras  mayores! 
(Mostrándole  unas  cartas.)  Aunque  no  están  fir¬ 
madas,  ¿negaréis  que  estas  cartas  son  vues¬ 
tras? 

(Aparte  mirándolas.)  (¡La  letra  de  mi  hermano!) 
Estas  cartas  no  permiten  dudar  de  la  des¬ 
honra  de  mi  pobre  Aurora. 

(Aparte.)  (¡El  bribón  de  Jorge!  ¡En  qué  com¬ 
promiso  me  pone!) 

Capitán  Lobinsón,  ya  adivinaréis  el  objeto 
de  mi  venida.  Tomad  la  espada  y  vamos. 
(Temblando  y  afectando  calma.)  En...  tendámo¬ 
nos,  capitán.  ¿Dónde  vamos  con  la  espada? 
Al  campo  del  honor. 

Está  muy  lejos. 
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Es  preciso  que  uno  de  los  dos  deje  de  exis¬ 
tir... 

Pues  dejad  vos  de  existir. 

O  que  deis  vuestra  mano  á  mi  hermana. 
¿La  mano?  (¡A  que  me  voy  á  tener  que  casar 
por  él!)  Hacedme  el  gusto  de  sentaros.. 
(Aparte,  sentándose.)  (Gallemos  tiempo  hasta 
que  venga  el  otro  y  lo  arregle.)  En  cuanto 
a  dar  la  mano  á  vuestra  hermana,  capitán, 
no  os  digo  que  no.  Es  muy  guapa...  (¿Será 
guapa?)  Un  poquito  ligera  de  cascos,  muy 
modosita,  eso  sí,  y  en  clase,  De  capitán  á 
capitán,  no  va  nada.  Lo  que  no  me  agrada 
es  su  genio,  es  su  genio  algo...  Vamos...  ya 
me  comprendéis...  ¡Justo!...  (Levantándose.) 
En  fin,  la  semana  que  viene  hablaremos,.. 
(Furioso.)  ¡Eh!  ¿Creéis  que  soy  hombre  que 
se  conforma  con  una  simple  palabra  cuan¬ 
do  se  trata  del  honor  de  mi  familia? 

Pero  si  ya. . 

¿Os  negáis?  ¡Salgamos! 

(Aparte)  (¡Ah:  (con  alegría.)  ¡A a  no  me  acor¬ 
daba  del  arresto!)  Pues  bien;  ¡salgamos! 
¡Gracias  á  Dios! 

¡Hasta  que  uno  de  los  dos  caiga  mueito! 
¡Eso  es  lo  que  deseo!  «. 

¡Salgamos  pues!  (va  á  andar  y  se  detiene  de  re¬ 
pente.)  ¡Voto  va!  ¡Ño  puedo  salir! 

¿Quién  os  lo  impide? 

Estoy  arrestado...  ¡Ah!...  Ya  lo  veis,  ¡arres¬ 
tado!  ¡No  tengo  espada! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TOBI  con  la  espada  de  Daniel  en  la  mano 

Tobi  ¡Victoria!...  ¡Victoria,  mi  capitán!  El  general 

os  levanta  el  arresto,  y  os  devuelve  la  es¬ 
pada. 

Dan.  (  Aparte.)  (¡Asesino!...) 

Gui.  (a  Daniel.)  Ya  no  hay  obstáculo  que  se  opon¬ 

ga.  Sólo  os  queda  un  camino. 

Dan.  (Aparte.)  (¡El  camino  de  la  cervecería!)  Estáis 
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muy  engañado.  Yo  soy  un  oficial  de  honor. 
Yo  sé  mi  obligación.  Pues  qué,  ¿porque  un 
sargento  venga?  ..  ¡Eh!  ¡Yo  no  recibo  órde¬ 
nes  de  mis  inferiores! 

¿Una  orden  firmada?  Yo  os  la  traeré,  yo  os 
la  traeré;  os  aseguro  que  yo  os  la  traeré.  ¡No 

faltaba  más!  (Vase  izquierda  precipitadamente.) 


ESCENA  X 

TOBI  y  SARA  por  la  derecha,  después  SARGENTO  2.°  y 

Soldados 

¡Desgraciado!  ¿Qué  habéis  hecho? 

¿Eh? 

¿Qué  habéis  hecho?  (Llorosa.) 

;Pues  qué? 

Que  el  capitán  Jorge,  ha  tenido  por  conve¬ 
niente  seducir  á  la  hermana  de  ese  marino 
y  se  ha  empeñado  en  batirse  con  mi  pobre 
Daniel  tomándole  por  Jorge.  Todo  lo  he 
oído,  y  he  pasado  un  miedo... 

¡Pues  mira  que  yo! 

¿Y  supongo  que  no  habréis  dicho  quién 
sois? 

(Haciendo  señales  negativas.)  ¡Con  mi  arresto  me 

hacía  yo  el  valentón!...  Y  ahora  habéis  ve¬ 
nido  á  asesinarme. 

¿Conque  os  quejáis  en  vez  de  darme  las  gra¬ 
cias?  ¿En  vez  de  abrazarme  por  haber  con¬ 
seguido  del  general  que  os  devuelva  el  man¬ 
do  de  vuestra  compañía  que  está  nombrada 
para  marchar  ahora  mismo  á  tomar  el  re¬ 
ducto  del  enemigo? 

(Horrorizado.)  ¿El  reducto?  ¡Ladrones! 

¡Eso  sí  que  no!  Señor  Daniel,  os  prohíbo 
tomar  el  reducto. 

¡Lo  que  yo  tomo  es  el  carricoche! 

Eso,  eso. 

Bien,  marchaos,  pero  tened  presente  que 
sois  vos  el  que  firma  la  sentencia  de  muer¬ 
te  de  vuestro  hermano. 


29 


Dan. 


Tobi 

Dan. 

Sara 

Tobi 


Sarg.  2.o 
Tobi 

Dan. 

Sara 

Tobi 


Dan. 
Tobi 
Sara 
Tobi 
Sarg  2. o 

rn 

lOBI 

Dan. 

Tobi 


Dan. 

Sara 

Tobi 

Dan. 


Sara 


¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  haré?  ¿Con  que  no  hay 
medio  de  ser  valiente  sin  correr  peligro? 

(Oyese  ruido  de  descargas.) 

¿Oís?  Ya  lian  empezado  las  guerrillas. 

¡Ay!  ¡Santa  María  Magdalena! 

¡Ay!  ¡Dios  mío! 

(Cogiéudole  del  brazo.)  ¡Ea,  valor!  (Suenan  tambo¬ 
res  y  trompetas.)  Mirad,  ya  viene  la  compañía 
formada.  (Aparece  una  compañía  de  Soldados  mar¬ 
chando  y  formada  en  batalla.)  ¡Qué  gloria  para 
vuestro  hermano  si  pudiéseis  tomar  el  re¬ 
ducto! 

(Acercándose.)  La  compañía  espera  á  su  capi¬ 
tán. 

Ya  va.  Decid  que  á  pesar  de  hallarse  indis¬ 
puesto,  va  á  ponerse  á  su  cabeza.  Que  le 
acerquen  el  caballo,  (vase  el  sargento.) 

Pero  si  no  me  puedo  tener.  ¡Si  no  puedo 
dar  U11  paso!  (continúa  el  fuego.) 

¡Dios  mío!  ¡Se  va  á  caer! 

No  hay  cuidado  El  caballo  de  vuestro  her¬ 
mano  es  una  alhaja...  Está  acostumbrado  al 
fuego.  Montad  en  él  y  dejadle  solo:  él  os 
llevará  al  enemigo. 

¿Al  enemigo? 

¡Vamos! 

¡Esposo  mío!  ¡Señor  Tobi!... 

Ea,  vamos,  no  hay  más  remedio. 

(Aparece  nuevamente  trayendo  de  la  brida  un  caballo 
ensillado.)  ¡Ahí  está  el  caballo! 

Vamos,  (ai  Sargento.)  Ayudadme  á  llevarlo. 
¡Ay!  ¡Ay!  (m  Sargento  le  ayuda.) 

(ai  sargento.)  ¡Qué  valor  tiene!  ¡Se  está  mu¬ 
riendo  de  dolores  y  no  quiere  quedarse! 

¡Ay!  ¡Ay!... 

¡Por  Dios!  ¡por  Dios!  ¡Se  muere  antes  de 
llegar! 

(Llevándoselo.)  ¡Vamos,  ánimo! 

¡Ay!  ¡Ay!. ..(Tratando  de  abrazar  á  Sara.)  ¡AdiÓS^ 
Sara!, ¡Plasta  el  valle  de  Josafat! 

¡Dios  mío!  (Quiere  seguirle,  pero  cae  sobre  una  silla 
sin  fuerzas.  El  Sargento  y  Tobi  conducen  á  Daniel  y 
le  obligan  á  montar  á  caballo.  La  compañía  lo  vic¬ 
torea.) 
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¡Viva  el  capitán! 

¡Viva!  (Sale  Daniel  seguido  de  Tobi  y  ios  Soldados. 
Música  en  la  orquesta.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  selva 

ESCENA  PRIMERA 

SARA  por  la  izquierda 

¡Dios  mío!  ¡No  puedo  más!  ¡Daniel!  ¡El  me¬ 
tido  en  una  batalla!  Aunque  no  le  toque 
ninguna  bola,  es  lo  mismo;  ¡se  muere  del 
susto!  (suena  una  descarga.)  ¡Santa  Bárbara 
bendita!  ¡Esto  es  horrible!...  Ese  Tobi  es  un 
asesino.  ¿Qué  le  he  hecho  3^0,  pobre  de  mí, 
para  que  se  empem  en  dejarme  viuda  an¬ 
tes  de  casarme?  ¡Sola  en  el  mundo!  ¡Si  yo 
me  atreviera,  avanzaría  hasta  llegar  al  re¬ 
ducto!  (Llorando:  continúan  las  descargas  y  se  siente 
á  lo  lejos  ruido  y  gritos.)  ¡Cielos!  ¿Qué  Será?... 
Hacia  aquí  viene  gente...  ¡Será  él!  ¡Se  habrá 
salvado!... 


ESCENA  II 


SALIA,  OFICIALES  y  SOLDADOS  trayendo  en  triunfo  á  DANIEL. 
TOBI  á  su  lado.  Poco  después  LOVEL 
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(Dentro.)  ¡Victoria!...  ¡Viva  el  capitán!...  ¡Viva 
el  héroe!... 

¡El  es!  ¡  El  es!... 

(a  Tobi.)  Tobi,  ¿vengo  vivo? 

¡Animo!  ¡Ya  no  hay  peligro!... 
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(Abrazándole.)  ¡Esposo  mío!  ¿Qué  has  hecho? 
(a  Sara.)  Yo  no  sé..  Yo  no  he  visto  nada... 
El  caballo  me  ha  llevado...  y  me  ha  traído... 
(saliendo.)  ¡Soldados!  De  orden  del  general, 
el  capitán  Robinsón  queda  nombrado  ma- 

>°r- 

¡Viva!... 

¡Viva  el  mayor  Robinsón!...  ¡Viva!. . 

(a  Sara,  aparte.)  A  mi  caballo  le  nombrarán  lo 
menos  mariscal  de  campo. 

Capitán:  el  general  manda  que  inmediata¬ 
mente  marchéis  á  Londres  á  llevar  á  su 
majestad  la  noticia  de  esta  victoria  y  á  pre¬ 
sentarle  las  banderas. 

(Aparte.)  ¡Esto  es  cosa  de  no  acabar  nunca! 
(Aparte.)  Marchad:  yo  alcanzaré  un  permiso 
para  acompañaros  y  llevaré  á  Sara. 

Capitán,  no  os  detengáis. 

No...  no...  me  detengo;  no  faltaba  más...  va¬ 
mos...  á  ver.  ¿Dónde  están  las  banderas? 
¡Vengan  las  banderas!  (Aparte  ¿  Sara.)  (Vente 
conmigo,  Sara.) 

¡Viva  el  mayor!  ¡Viva  el  héroe! 

¡  Viva! 

¡Soldados!...  (Todos  se  paran.)  Gracias.  (Vuelven 
á  marchar  y  se  para  de  nuevo.)  ¡Soldados!...  Mu- 
chas  gracias.  (Comienza  nuevamente  á  marchar  y 
se  para  otra  vez.)  ¡Soldados!...  Voy  á  llevar  las 
banderas... 

¡Viva!  (Se  lo  llevan  en  triunfo  ) 

Roldados!...  ¡A  las  banderas! 


ItiZUTACSON 


CUADRO  CUARTO 

El  escenario  representa  una  galería  del  palacio  Windsor.  En  el  foro 
tres  grandes  puertas  que  conducen  á  la  sala  del  trono.  A  la  dere¬ 
cha,  en  el  segundo  término,  la  entrada  principal,  y  en  primer  tér¬ 
mino  una  puerta  pequeña,  A  la  izquierda,  entrada  ¿  la  cámara  del 
rey.  En  el  proscenio,  cerca  de  ella,  una  mesa  con  instrumentos 
matemáticos,  mapas,  libros,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

DAMAS,  CABALLEROS  OFICIALES,  etc. 

EVSiJsica 

Coro  Ya  llegan  á  palacio 

gallardamente, 
las  banderas  tomadas 
al  pretendiente. 

Debió  ser  horrorosa 
la  colisión, 
honores  mil  merece 
de  toda  la  nación. 

•  La  victoria  se  le  debe 
al  desde  I1037  famoso 
capitán; 

en  el  libro  de  la  Historia 
hechos  tan  gloriosos 
constarán. 

Voz  (Dentro.)  ¡Viva  el  héroe! 

Voces  *  (ídem.)  ¡Viva! 

Voz  (ídem.)  ¡Viva  Robinsón! 

\  OCES  (ídem.)  ¡Viva!  (Murmullos.) 

Coro  Ya’ los  ecos  del  pueblo 

se  sienten  vibrar, 
el  himno  de  la  Patria 
vuelve  é  sonar. 

(La  banda  toca  dentro  el  himno  nacional  y  todos  se 
«Jescubren  menos  los  militares  que  saludan.) 
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í - ... 

El  himno  de  la  Patria 
al  héroe  saludó. 

¿A  uarfiee  Daniel  por  el  fondo.) 

¡Salud!  ¡Salud  al  héroe 
que  en  honor  de  la  Patria 
mil  triunfos  alcanzó, 
el  pueblo  agradecido 
con  vítores  saluda 
al  vencedor! 

Tantos  lauros  no  merezco, 
excesivo  es  tal  favor, 
vuest¡  os  vivas  me  conmueven, 
me  confunde  tanto  honor. 

Su  modestia  á  nuestros  ojos  - 
su  valor  acrecentó; 
tan  heroico  proceder 
jamás  se  vió. 

Y  ahora,  señores, 
al  soberano, 
voy  mis  respetos 

a  ofrecer.  (Mutis  Daniel.) 

Para  que  premie  tantos  méritos 
Dios  ilumine  al  Jtey. 

Hablado 

Señores,  el  rey  espera  en  el  salón.  ¿Vamos? 

(Mutis  del  coro.  Música.) 

ESCENA  II 


SARA  y  TOBI,  izquierda 


Estad  tranquila;  ya  veis  el  recibimiento  que 
ha  tenido. 

Con  todo,  estoy  molesta.  He  observado  que 
nos  ha  seguido  un  hombre  que  estoy  casi 
segura  que  es  sir  Guillermo...  aquel  ma¬ 
rino... 

¡Bah,  bah!  aprensiones  (Mirando  ai  foro.)  Mi¬ 
rad,  aquí  tenéis  á  vuestro  novio. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡qué  pálido  viene!  ¿Qué  le 
habrá  pasado? 


ESCENA  III 
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DICHOS  y  DANIEL 

¿Qué  hay? 

¡Estamos  perdidos! 

¡Ay,  Dios! 

¡Explicaos! 

Pues  señor,  me  trajeron  y  me  introdujeron 
ahí...  en  un  salón  donde  me  encontré  de 
manos  á  boca  con  el  mismo  rey,  rodeado  de 
toda  su  corte.  Me  dijeron  que  hincara  una 
rodilla,  y  me  vino  bien,  porque  ya  me  esta¬ 
ban  flaqueando  las  piernas. 

¡Pobre  Daniel! 

Pues  señor...  yo...  estaba  sin  saber  por  dón¬ 
de  empezar,  basta  que  ya  el  rey  me  alargó 
la  mano  para  que  se  la  besara.  Esto  de  la 
mano  me  dió  pie...  y  entonces  me  acordé 
de  la  lección  y  le  dije  enseñándole  las  ban¬ 
deras:  «Señor:  aquí  traigo  esto.  Son...  unas 
banderas.»  Y  amigo,  estando  en  esto  de  las 
banderas,  entra  muy  deprisa  un  general  ó 
cosa  así,  y  le  da  al  rey  un  papel:  al  leerlo  se 
pone  furioso',  me  mira  de  pies  á  cabeza  y  me 
dice:  «No  salgáis  de  palacio,  ¿entendéis?» — 
—  «Bien,  señor»,  le  contesto  yo  muerto  de 
miedo.  Y  sin  decir  una  palabra  más  se 
larga. 

¿Y  vos? 

Yo  me  quedé  allí  hecho  una  pieza,  y  en  vez 
de  levantarme  hinqué  la  otra  rodilla,  por¬ 
que  ya  me  caía  de  miedo. 

No  hay  más:  el  Rey  os^a  descubierto.  ¡Po¬ 
bre  Daniel!  -7 

¡Voto  va  á  bríos!  Y  ahora  el  rey  os  fusila  lo 
menos. 

¡Yo  me  escapo!  (Trataudo  de  huir.) 

¡Chist!...  ¡Silencio!  (Mirando  la  puerta  del  trono.) 
Ya  vienen  por  mí. 

Ea,  calma;  dignidad.  Pensad  en  el  unifor¬ 
me  que  lleváis. 
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Sí,  sí...  Voy  á  pensar  en  el  uniforme...  ¡Có¬ 
mo  se  conoce  que  no  peligra  vuestra  ca¬ 
beza! 


ESCENA  IV 

D renos  y  LORD  MURGRAVE,  derecha 

(eh  la  puerta.)  Id  al  instante  y  ejecutad  las 
órdenes  de  su  majestad. 

(a  Tobi.)  Es  el  mismo  que  le  dió  al  rey  el 
papel. 

Es  él,  el  ministro  de  la  Guerra.  ¡Animo!... 

( Dirigiéndose  á  Daniel )  ¡Ah!  ¿Estáis  aquí,  ma¬ 
yor?  Voy  á  comunicaros  la  voluntad  del  Rey. 
(Viendo  á  Tobi  y  Sara.)  ¿Qué  gente  es  esa? 
(cuadrándose )  El  sargento  Tobi,  mi  general. 

Sí;  es  el  sargento  Tobi,  mi  general. 

¿Y  esa  joven? 

El  sargento  Tobi...  ¡digo!...  esa  joven...  es 
una  joven...  cuñada  mía...  mujer  de  mi  her¬ 
mano,  de  un  hermano  que  tengo...  ¡guapo 
mozo! 

Sargento,  entrad  á  arreglar  la  habitación 
que  se  destina  al  mayor  Robinsón.  Por  esa 
puerta,  (señalando  la  primera  derecha.)  Ahí  en¬ 
contraréis  criados. 

¿Mi  habitación? 

Sí;  queremos  teneros  á  mano. 

(Aparte.)  ¡Ay!  ¡á  la  mano! 

Ahora  dejadnos. 

(Queriendo  abrazar  á  Daniel.)  ¡Adiós!  ¡adiós! 

¡Adiós!  Disculpadla,  general;  como  es  cuña¬ 
da,  me  abraza. 

Esa  emoción  es  disculpable.  Niña,  podéis  • 
disponer  vos  también  de  esa  habitación  por 
algunas  horas. 

(Aparte  á  sara.)(Por  algunas  horas.  Parece  que 
la  cosa  no  será  muy  larga.) 

La  separación  le  parecerá  luego  menos  pe¬ 
nosa. 

(a  Sara)  (¡La  separación!  ¿Oyes?) 
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(a  Daniel.)  |Eh!  ¡valor!  ¡Voto  al  dianfre!  Ven¬ 
ga  lo  que  viniere,  (a  Sara.)  Vamos. 

¡Qué  le  irán  á  hacer! 

¡Adiós,  hija  mía!  ¡Adiós!  (Abrazando  á  Sara  á  es¬ 
paldas  de  Sir  Murgrave.  Salen  Sara  y  Tobi.) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  TOBI  y  SARA 

Ya  estamos  solos.  Escuchad. 

(Temblando.)  Escucho. 

La  comunicación  que  entregué  al  rey  hace 
poco  en  presencia  vuestra,  ha  excitado  en 
más  alto  grado  su  cólera. 

¡Me  he  caído! 

En  ella  se  nos  participa  que  nuestros  asun 
tos  van  muy  mal  en  Irlanda. 

(Sorprendido.)  ¡Eh!  (Con  petulancia  )  ¿Con  que... 

en  Irlanda...  van  mal  nuestros  asuntos?... 
¡Qué  demonio!  ¡Hombre,  qué  demonio! 
¡Muy  mal!  (con  misterio.)  Han  creído,  sin 
duda,  que  nuestra  bondad  era  flaqueza...  ó 
miedo...  y,  en  fin,  ¿queréis  que  os  lo  diga? 
Pues...  violando  todas  las  leyes  de  la  guerra, 
se  han  apoderado  del  coronel  Turner...  ¡y  lo 
han  fusilado! 

¡Cáspita!  ¿Han  fusilado  al  coronel  Turner? 
¡Pobre  Turner!  ¡Tan  buen  hombre! 

¡Se  acabó  la  tolerancia  con  esos  infames! 
¿Quieren  guerra?  ¡Pues  la  tendrán! 

¡Muy  bien  hecho! 

Y  guerra  á  muerte;  ¡la  sangre  pide  sangre! 
¡Vaya  si  pide! 

(paseándose  colérico.)  ¡Hola,  señores  irlandeses! 
¡Asesináis  cobardemente  á  un  hombre  que 
os  lleva  la  paz  y  el  perdón!  Pues  bien,  no 
volveremos  á  mandaros  emisarios  que  os 
propongan  dar  oídos  á  la  prudencia  y  so¬ 
meteros  voluntariamente;  os  mandaremos 
un  rayo  de  la  guerra,  un  alma  dura,  un  co¬ 
razón  de'  hierro  y  una  espada,  y  esa  espa- 
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da...  (Poniéndose  delante  de  Daniel  y  dándole  en  el 
hombro.)  Aquí  está. 

Dan.  ¡Ay!  (Cayendo  en  una  silla.) 

Mur.  (síu  reparar  en  él.)  Nada  de  consideraciones, 
mayor  Robinsón.  Nada  de  consideraciones 
con  los  rebeldes.  ¿Entendéis,  mayor? 

Dan.  (En  la  silla  aterrado  )  No,  señor  nada. 

Iur.  ¿Que  no  entendéis? 

Dan.  Nada...  Nada  de  consideraciones. 

Mur.  ¡La  espada...  solo  la  espada! 

Dan.  ¡Justo!  (Aparte.)  (Aquí  todo  se  arregla  con  mi 

espada.) 

Mur.  Partiréis  dentro  de  tres  horas. 

Dan.  ¿Yo?  ¿Dentro  de  tres  horas?  Pero,  señor... 

¿~in  dejar  arreglados  los  asuntos?...  ¿sin  pre¬ 
pararme? 

Mur.  Ya  entiendo;  ¿quisierais  combinar  conmigo 

una  especie  de  plan  de  campaña?  Es  muy 
justo.  Reconozco  en  eso  al  buen  militar. 
Mirad,  aquí  tenéis  una  carta  de  Irlanda.  Se¬ 
ñalemos  puntos;  venid  acá. 

Dan.  ( \ cercándose.)  ¡Esto  es  peor  que  tomar  el  re¬ 

ducto! 

Mur.  Mirad.  Los  rebeldes  se  han  apoderado  de 
estos  desfiladeros  ..  Nuestras  tropas  están 
aquí.  ¿Qué  os  parece  que  debéis  hacer? 

Dan.  (Haciendo  gestos  y  mirando  detenidamente  la  carta 

geográfica )  ¡Hombre,  hombre!...  Los  desfila¬ 
deros  rebeldes  se  han  apoderado  de  nues¬ 
tras  tropas. 

Mur.  ¿Eh? 

Dan.  (Después  de  mirar  otro  rato.)  Os  diré...  ¿Qué  ha¬ 

ríais  VOS? 

Mur.  ¿Yo?  (con  importancia.)  Yo  apoyaría  el  ala  iz¬ 

quierda  de  esta  montaña. 

Dan.  Eso  es,  el  ala  ..  izquierda  de  esta  montaña. 

Mur.  Y  si  el  enemigo  flanquea  la  montaña,  ¿có¬ 

mo  salvarías  ese  cuerpo  de  tropas? 

Dan.  ¿Este  cuerpo?...  ¡Oh,  este  cuerpo!...  Mi  gene¬ 
ral,  yo  trataré  de  salvar  este  cuerpo. 

Mur.  ¡Como  que  es  el  centro! 

Dan.  ¡Claro,  el  centro  de  todo! 

Mur.  Yo  atravesaría  el  río  y  me  echaría  sobre 
este  bosque. 


Dan. 


Mur. 

Dan. 

Mur. 

Dan. 


Mur. 

Dan. 

Mur. 


Dan. 

Mur. 

Dan. 


Dan. 


Gui. 

Dan. 

Gui. 

Dan. 

Gui. 

Dan. 
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Yo,  general...  Salvo  vuestro  parecer,  atrave¬ 
saría  el  río  y  me  echaría...  sobre  este  bosque. 
Pues  em  es  justamente  lo  que  yo  estoy  di¬ 
ciendo. 

¡Ah!  Entonces  somos  del  mismo  parecer. 
Yo  creí  que  habíais  dicho  que  rodearíais... 
¿La  cordillera?  ¡Hombre,  no! 

¡Es  verdad!  No  había  reparado  en  la  cordi¬ 
llera.  Atravesaré  el  bosque  y  me  echaré  en 
el  río. 

¿Eli? 

Digo...  atravesaré  el  río  y  me  echaré  en  el 
bosque. 

Vos  sois  el  hombre  que  necesitamos.  ¡El 
rey  cuenta  con  vos  p-ra  pacificar  la  Irlan¬ 
da!  No  lo  olvidéis,  mayor.  El  rey  cuenta 
con  vos! 

¿El  cuenta  conmigo? 

Sí;  hoy  sois  la  esperanza  de  la  patria. 

¡Qué  barbaridad!  ¡Pues  está  apañada  la  pa¬ 
tria!... 


ESCENA  VI 

DANIEL,  á  poco  8IR  GUILLERMO 

¡Pacificar  la  Irlanda!  ¡Y  han  fusilado  á  un 
coronel!  ¡Pues  qué  no  harán  conmigo!  ¿Y 
qué  bago?  ¿Decirles  que  no  quiero?  ¿Esca¬ 
parme?  ¡Entonces  lo  paga  todo  mi  herma¬ 
no!  ¡Ay,  que  calamidad  de  hermano! 

(por  la  izquierda.)  ¡Al  fin  os  encuentro,  señor 
mayor! 

(Aparte )  (¡Ah!  Ahora  este  otro  ¡Era  lo  que 
me  faltaba') 

Os  he  seguido,  trayendo  á  mi  hermana,  que 
desea  hablaros.  Venid  conmigo. 

No  puedo.  Tengo  muchísimo  que  hacer. 
Tengo  que  ir  ahora  mismo  á  pacificar  la  Ir¬ 
landa 

¿A  pacificar  la  Irlanda? 

Sí.  (con  petulancia.)  Nuestros  asuntos  van  muy 
mal  en  Irlanda,  y  el  Rey  y  la  patria  confían 
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en  que  yo  la  pacifique,  y  tengo  que  ir  ahora 
mismo. 

Gui.  ¿Ahora  mismo? 

Dan.  Sí.  Ya  me  están  esperando  los  irlandeses. 

No  me  detengo  ni  aun  para  casarme. 

Gui  ¿Para  casaros? 

Dan.  [ ¡Adiós,  ya  se  me  escapó!)  No  puedo.  Tengo 
muchísimo  que  hacer. 

Gui.  (Furioso.)  ¿Casaros?  ¡Este  es  el  colmo  de  la 

infamia!  ¡Casaros...  y  no  con  mi  hermana!... 

Dan.  No  se  puede  hablar  en  paz  con  este  hom¬ 
bre.  ¿Y  quién  os  dice  qne  no  sea  con  vues¬ 
tra  hermana? 

Gui.  (Sorprendido  y  gozoso.)  ¡Cómo!...  ¡Qué  oigo’.. 

¿Es  posible? 

Dan.  (Aparte.)  (¡Pobre  Sara!  ¡Este  es  otro  lío!) 

Gui  ¿Y  os  niegan  todo  plazo? 

Dan  Sí;  por  más  que  les  he  dicho  que  iré  otro 

día,  ¡nada!  no  lo  consienten 

Gui  Pues  bien,  ese  plazo  yo  ‘lo  obtendré,  ¡Adiós, 

mayor!  Voy  á  ver  al  rey.  Yo  os  conseguiré 
ese  plazo,  confiad  en  mí,  yo  os  lo  conseguiré, 
vaya  si  OS  lo  conseguiré,  (vase  derecha.) 

Dan,  ¡Este  hombre  todo  lo  consigue  para  fasti¬ 
diarme  á  mí! 


ESCENA  VII 

DANIEL,  después  SARA 

Dan  ¡María  Santísima!  La  cosa  no  tiene  lado 

bueno.  Ese  hombre  conseguirá  que  me  que¬ 
de  hoy  aquí.  Por  esta  parte,  me  libro  del  fu¬ 
silamiento,  pero  en  cambio  me  obligan  á 
casarme  con  la  señorita  de  Jenkins.  ¿Y  mi 
pobre  Sara?  ¡Ay,  hermano,  hermano!  ¿Dón¬ 
de  demonios  andas? 

Sara  (saliendo  izquierda.)  Daniel,  ¿qué  quería  aquél 

general? 

Dan.  Nada,  el  rey  no  sabe  nada. 

Sara  ¡Gracias  á  Dios! 

Dan.  Pero  hay  otra  cosa  peor.  Quieren  enviarme 
á  pacificar  la  Irlanda. 


Sara  ¡Dios  mío! 

Dan.  Pero  creo  que  ya  no  voy. 

Sara  ¿No? 

Dan.  Me  quedo.  Pero  ocurre  que  al  bárbaro  del 

marino  es  á  quien  debo  el  favor  de  no  ir. 

Sara  ¿De  veras? 

Dan.  Hajo  la  promesa  que  le  he  hecho  de  casar¬ 
me  con  su  hermana. 

Sara  ¡Dios  mío!  ¿Qué  decís?  ¿Pues  y  yo? 

Dan.  Un  lío,  un  lío  muy  gordo,  pero  no  te  aflijas, 

Sara,  ya  veremos.  Lo  principal  por  ahora, 
era  no  ir  á  Irlanda;  por  lo  demás...  ¡qué  dia¬ 
blos!  una  boda  no  se  hace  así  como  se  quie¬ 
ra.  Inventaremos  algo  para  ganar  tiempo 
mientras  tanto  que  llega  mi  hermano. 

Sara  O  no  llega,  y  entonces... 

Dan.  Hija,  entonces,  me  casan  y  me  fusilan. 

Sara  ¡Pobre  de  mí! 

Dan.  ¡Chits!...  ¡Que  viene  gente! 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  LORD  MURGRAVE 

MuR.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha,  dirigiéndose  á  Daniel.) 

Están  cumplidos  vuestros  deseos.  El  rey 
aprueba  vuestro  casamiento  con  miss  Auro¬ 
ra  Jenkins. 

Dan.  (¡Adiós!)  (Aparte.) 

Mur.  Recibiréis  ahora  mismo  la  bendición  en  la 

capilla  de  palacio. 

Dan.  (¡Ahora  mismo!)  (Aparte  ) 

Mur.  El  rey  se  digna  ser  vuestro  padrino,  y  ma¬ 
ñana  marcharéis  á  Irlanda. 

Dan.  (¡Mañana!)  (Aparte.)  ¿No  podríamos  dejarlo 

para  otro  día? 

Mur.  ¡Qué  decís,  mayor!  (Dándole  un  pliego.)  Ahí  te¬ 

néis  el  regalo  de  boda  que  os  hace  su  ma¬ 
jestad.  ¡ho  os  podéis  quejar  de  vuestra 
suerte!  Anteayer,  capitán;  hoy,  coronel;  ha¬ 
béis  corrido. 
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Dan.  ¡Que  si  he  corrido!...  (Aparte.)  Y  lo  que  voy  á 

correr. 

Mur.  Preparaos  para  firmar  el  contrato,  voy  á  dis¬ 
ponerlo  todo. 


ESCENA  IX 

DANIEL  y  SARA 

Sara  (Desfallecida.)  ¡Se  casa!  ¡Desgraciada  de  mí! 

¡Yo  me  muero!  (se  desmaya.) 

Dan.  ¡Sara!  (sosteniéndola.)  ¡Sara!  ¡No  te  mueras! 

¡Se  acabó!  Yo  voy  á  descubrirlo  todo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  TOBI 

Tcbi  (sale  precipitado.)  Señor  Daniel,  traigo  una 

gran  noticia. 

Dan.  ;Nos  hemos  perdido! 

Tobi  ¡Nos  hemos  salvado! 

Dan.  ¡Cómo!  (colocando  á  Sara  sobre  una  silla.) 

Tobi  ¡Vuestro  hermano!  Ha  venido. 

Dan.  ¡Mi  hermano!  ¡Ha  venido  mi  hermano!... 
Tobi  ¡Que  no  os  vean  aquí!...  Vamos  adentro. 

Dan.  ¡Sara!  ¡Sara!  ¡Ha  venido  mi  hermano! 

Tobi  ¡Que  no  os  vean  aquí!  Vamos  adentro. 

Dan.  Dejadme  que  se  lo  diga  á  Sara. 

Tobi  ¡Pero  si  está  desmayada! 

Dan.  No  importa,  hay  que  decírselo.  (Tobi  empuja 

á  Daniel  hacia  la  puerta  lateral  izquierda,  y  se  dirige 
al  foto.) 

ToBI  (Desde  la  puerta  principal.)  Ahí  está  mi  Capitán 

lleno  de  honores  y  con  el  favor  del  rey. 

(Sara  .vuelve  en  sí,  mira  á  todos  lados,  ve  á  Tobi  y  se 
dirige  á  él.  Mira  hacia  adentro.  Figurará  que  ve  á 
Jorge  y  confundiéndole  con  Daniel,  grita:) 

Sara  ¡Ah,  falso,  falso’  ¡Por  fin  se  casa  con  otra! 

Tobi  ¡Si  es  el  capitán  Jorge! 

Sara  ¡No!  ¡Es  Daniel! 

Tcbi  Que  es  mi  capitán,  no  entréis. 


Sara  Que  es  Daniel.  ¡Daniel!  ¡Daniel!  (Llamándolo.) 
Dan.  (caliendo  de  la  puerta  lateral  izquierda,  grita:)  ¡Sara! 

¡Sa...  a...  ra!  (se  abrazan.)  ¡Ha  venido  mi  her¬ 
mano,  ha  venido  mi  hermano! 

Tobi  Había  caído  prisionero  y  ñasta  ayer  que  se 

escapó,  no  pudo  presentarse.  Ahí  lo  tenéis. 
Ya  es  coronel,  mañana  será  general. 

Dan.  Y  yo  no  voy  á  pacificar  la  Irlanda. 

Tobi  Señor  Daniel,  qué  carrera  más  brillante  la 

de  vuestro  hermano. 

Dan.  Para  carrera  la  que  voy  yo  á  dar  ahora  mis¬ 

mo;  hasta  la  cervecería  no  paro.  Mañana 
llegamos  y  en  seguida  nos  casamos,  (voces 

de:  «¡Viva  el  Capitán!»  dentro,  rumores,  etc.) 

ESCENA  FINAL 


Salen  las  Damas  y  Caballeros  formando  en  el  escenario  dos  filas,  en 
cuyo  fondo  aparecerán  los  novios  á  punto  de  bajar  el  telón 

fflúsica 

Coro  Lazo  conyugal 

les  unió  por  fin, 
que  el  cielo  les  dé 
mil  dichas  y  mil. 

Bravo  capitán 
triunfos  alcanzó, 
lo  mismo  en  guerra 
que  en  amor. 

(Desfile  de  la  corte  en  honor  de  los  desposados.  Al  apa¬ 
recer  los  novios  baja  el 
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NOT  A  S 


1. a  La  figura  de  Jorge  Robinson,  en  el  número 
final,  debe  ser  desempeñada  por  el  propio  actfyr  en¬ 
cargado  del  papel  de  Daniel,  por  la  dificultad  d$  ha¬ 
llar  una  contrafigura  de  perfecto  parecido. 

2. a  Los  militares  vestirán  á  la  federica ,  los  ca¬ 

balleros  de  valiere ,  los  demás  personajes  trajes  de  la 
misma  época.  \ 

3. a  Después  de  cantado  el  primer  número\  de 
música  del  cuadro  2.0,  la  mitad  del  coro  de  caba¬ 
lleros,  al  hacer  mutis,  deben  ir  á  vestirse  el  valiere 
para  el  cuadro  4.0;  la  otra  mitad,  aumentada  con 
comparsas,  saldrán  en  el  final  del  2.0  cuadro  y  en 
el  3.0,  así  como  también  en  el  4.0,  pero  sustituyendo 
la  gorra  de  manga  por  el  sombrero  de  tres  picos. 
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